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toria vital, hemos encontrado en ella, méritos suficientes para exal­
tarla y mostrarla a nuestros co~triotas, como una de las más
brillantes, y hermosas, y digna tan solo de un eminente ciudadano
que, dentro de los moldes de la modestia, - tal cual cabe a un
espíritu superior, - se ha dignificado haciendo el bien a sus con­
ciudadan<l' y a la República, a la 'lue ha honrado usted, don So­
Ión, en los más renombrados centros científicos de Buropa y del
continente Ameticano, exlatando con su talento y probidad, la calí­
dad intrínseca de los altos valores de nuestra pequeña Costa Rica

Acepte, Doctc'[' Núñez, con esta fiesta nuestro fervoroso ho­
menaje de respeto y de admiración.

Palabras del Dr. Solón Núñez

Improvisa sentidos conceptos de agradecimiento por el hornena
jr, y lée después una importante reseña histórica sobre las Conferen­
cias Sanitarias Panamer;ct1naJ.

El éxi:-o en cualquiera de las dirrcclOnes hmnanas, es obra de
colaooración. El progreso alcanzado por las naciones de .América
en el orden material y espiritual es asombroso cuando se piensa en
la juventud de estos pueblos venidos a la vida autonoma apen", hace
un siglo largo; y más sorprendente aún en el campo de la higiene,
que ~.; ciencia de ayer. A tal empuje ha contrihuido notoriamente h
oooperación internacional dirigida por la Oficina Sauitaria Pan.­
mericana y obJetivada en las ence conferencias celebradas en las dis­
tintas capitales del Continente; .sí como pot la fundación Rockefel"'t
y en los últimos tiempos el Servicio Coopetativo lnter-Americano de
Salud Pública.

El temario de los diferentes congresc-s ttaduce no sólo el pro­
greso sanitario de los países, sino- tamUén -la evolución del espíritu
humauo, respecto a la responsabilidad del Estado en la protección de
las ciudades. En sugestivo comparat el programa de las primer"
ronferencias sanitarias con el de la últimas.

La necesidad de la expansión comercial, la .utgenci3 de los gran°.
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des países industriales de atraer inmigración limpia, es decir, itn~

perativos políticos-económico;, fueron los factores que inspiraron 1}

creación de ks congresos así como las ponencias y resoluciones de las
primeras asambleas. La sanidad marírima a~<:orbe la arención de los
deleg:ldos: cuarentena, :lis!ami~nto, desinfección fumigación; medid],.;
contra la viruela, el cólera, la fiebre amarilla; esrímulo a los munici­
.pios para el saneamiento de tas ciudades: cloacas, cañerí~, sist~ma

correcto de rec:Jección y destrucción de basuras.

No se puede manrener limpia la propia casa si las otras con hs
cuales \re tienes relaciones amistosas no lo están. No es posible man~

tener un país limpio si los países con los cules se llevan relaciones
comerciales no se mantienen también limpir.:.s.

La higiene no hnbiera progresado ranro si no la llevaran en an­
cas los intereses económicos. La política y las finanzas hicieron posi­
ble el milagro de Panamá; para ello los estadisras se sirvieron d, la
higiene.

El primer inrento de cO:'peraClon internacional surgió del n're­
bro de Bolívar al convocar en 1824 el Congreso de Panamá, .:uya
finalidad era formar una sociedad de esrados americanos para con­
servar la independencia que acababan de lograr. El ensayo de hace
116 año, visto con displicencia por algunos gobiernos y con d.scon­
fianza por otros, al extt'mo de que sólo cuatro <klegados acudieron
a la cita, C')nstituye en los :lc!:tl3Ics momentos la idea que domina
el pensamiento de América. B,lívar y &:-o...·elt se dan las manes
al rravés del trempo y el espacio.

El Corgrew de Higiene celebrado en \J;Tashin¡¡;ron en 11181 fué
el precurs:,r de las conferencias sanitarias panamericanas. Sus reso­
luciones cOl,ci'?~n directa Q induectamente a la defensa contra los
flagelos internaciosa!e>. En este CMgr~:o ocupó Iln asiento el sa­
bio c~bano nr. Finlay, y allí expuso la rrascendental teoría Sl'bre
la rrasmisión de fiebre amarilla por un mosquiro infectado por ha­
ber absorbido sangre de un paciente COn fiebre amarilla.

Lástima que la palabra tra-condenra! haya perdid, "u valor
primitivo y se la emplee ahora para llamar asi cualquier cosa!

La primera Collf<rellcia Inrernacional Se verificó en Washing"
~on en 1889. Allí se fijaron la. normas de las futuras conferencias
'lue deberían celebrarse periódicamente y se creó ti organismo eje·
cticivo y rcpre3entarivo de los Esrados Americanos que se lIanló
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primero Oficina de las Repúblicas Americanas, y hoy si"l.plcmente
Unión Panamericana.

En b sanitario ella se ocupó preferenremenre de la fiebre a­
marilla. Costa Rica e9~UVO representada ,:n eSta conferencia por ~1

reccrdado caballero don Manuel Aragón.
En 1901 se ver,ficci ,ja Segunda Conferencia InternaciDl'.al ¿e

los Estados Americanos en la ciudad de México. Mientras tanto,
e! doctor Henry 'Rece Carter, del Servicio de Sanidad de bs Es­
tados Unidos, anucia la teoria de lo que él llamó "período extrín­
seco del germen responsable de la fiebre amarilla en e! cuerpo de
un inse¡:to". Las conclusiones de Finlay y de Carter fueron demos­
tradas luego po'!" los trabajos experimentall'!; de Reod, Caroll, La­
?..t.lr! y Agr2monte en la Habana.

Fué después de este Congreso, de índole general, que los esta­
distas sintieron la n,ecesici'-ad de conferencias integradaG por .~spc­

cialistíls en Medicina e ,Higiene para tratar asuntos relacionadQs
exclusivamente con la salud pública Y así nacÍA:ron la Oficina Sac
niraria . Interrracional y las Conferenc.lai; Sanitarias Internacionales.

La Primera Coferencia Sanitaria Intemadonal se reunió en
Washington en octubre de 1902 con la coucurre-ncia d:::: tres ~spí­

ritus prívüegíados: Walter \Vyman, finlav y Liceaga, quienes con
Penna en Argentina y Osvaldo Cruz en el Brasil precedidos tOO"s
por Unánue, el sabio peruano, pusieron lq; cimientos de la higiel!e
amencana.

El acto principal de esta Conferencia fuó la aoeptación oficial.
.oor decirlo así, de la teoría de la rrasmisión de la fiebre amarilla
por un m"'squito diferenciado, eliminando numerosas medidas cua­
rentanarías que el empirismo había aconsejado, y reemplazándolas
por lal; que la in,'<sligación cientí(ica recomendada. Gorgas de­
mo.stró el inmenso valor práctico de! modo de trasmisión de la fie­
bre amarüla Iímpi.ndo <on Guiteras y Lebredo de la terrible en­
fetlólfdad a la bella, Habana. y, baciendo .,posible la gigantesca CI~ra

del Canal de Panamá. La fiebre amarilla ha sido prácticamente "Ií­
min..da del Continente gracias a los investigadores científicos y a
los esfuerzos de los gobiernos loc31~s con la co~er::lción de ía O·
ficina Sanitaria Panameticana y la Fundación Rockefeller.

La Segunda Conferencia Sanitaria Internacional se celebró
también en Washington y sU obra prIncipal fué la elab:-ración <k
la llamada "Connneión de Washington" que fué el primer csbozc
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de Código Paamericano. Cosra Rica esruvo representada por el.
docto, Ulloa; Cuba por Guiteras, los Estados Unido,; por Wyman
y México por Liceaga.

La ,Tercera Cc·nferencia Sanitar;a Panamericana se reJ,.mw en
l\'1éxico en 1017. En .11. e'ttt\'o r<p'~sentada Costa Rica por el doc­
CJ< Juan J. Ulloa que era al mismo tiempo miembro de la Oficina
Sanit"ia Internacional de \Vashington; como delegado del Brasil
.,raba el insigne higienista e investigador Osvaldo Cruz y Liceaga
y Guiteras por sns frspectivas patrias.

La Conferencia dió capital intportancia al tratamiento y pre­
vención del pal!udismj) 'y entre sus tl;-soluciones figuró ésta de gi'al'!.
valor económico y social: ~'l,Recomendar a los gobiernos la conve­
niencia de decla rar libres de der«has fiscales la¡; ..les de quinina,
.teJa.. de alambre de mallas finas, el petroleo cruJo y los mosquite­
ros y pidió el establecimiento de centrq, palta la distribución gra­
tuita de quinina:' Estas recomendaciones se hicieron dettivas e:...
Costa ,Rica duran:e la segunda administración de don Ricardo Ji­
ménez, es decir, 17 años después.

la Tercera Conferencia señaló a Costa Rica pata se¿e de la
Cuarta. Fué una deÍerenda del delegado del Brasil, .omando ,'n
·uenta, pienso yo, la atrayente pftsona!ichd dd doctor lJlJoa. Elio
es perfetra~'er.te explicabk; le que no parece explicable es que Cos­
ta Rica aceptara la galante invitación sin tener el pa'9 COI: ;'J.quell.l
época ni h:spitales adecuados, ni vías de comunicación, ni calles, ni
lugares de et\l~retenimiento, ni h:teles, ni organización sanitaria de
ninguna clase. Aún ahora, satisfechas mucha. de aquella, necesidr
des, no parece sensatO aceptar, por Un sentimientlj de vanidad más
personal que nadona~ la celebración en nue.:ro país de conferencia;
jr..tcrnacionales. Tal honor no de1::e cer aceptado mientras Costa
f<ira tarezCa de hospítaies de aisiamient.:>; mientr.ls no haya corr~·

gido JUS plantas de purificclció~ d,~ excreta:-.; mi~ntras Jos principa­
les Centros de población no cuenten con agua potable y servicio sa­
llaarlOS eficientes y mientras no s~ haya rec¡ae~t\) :::1 angu5cio3o pro·
b!ema de las casas de ;¡«¡ndad.

La Cuarta Conferencia Sanitaria Paamericana se celebró,
PU::-,S, ln San José, nUf'stra carpital, en las p,:·3trim~'.'ías del 3.ño 1909.

Hombres muy eminentes asistieron como delegados ~Xrran je­
ros, entre ellos Walter \Vyrnan, Cirujano General del Servicio de
Sanidad de los Eradcj Unidos y Pmiden:e de la Oficina Sanitaria
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Inrernadonal; la figura prócera del gran higienista mexicano, do.:­
IlJor Liceaga; el cuban" Hugo Roberts, y Razeti de Venezuela. Jefe
de h dtlegación costarricense fué el doctor Durán, cuya mente pri­
viligiada le permitió ser a 10 largo de su canera al mismo tiempo
que médico insigne, estupendo cirujano e higienista de renombre y
moaelo de ciudadanos.

Nada nuevo aportó esta conferencia al acetV:.) de las 1.nterior'~s.

Acornt"tió asunt·'U rdacionaci'(lS (on la higiene urb,ma; recomendó
medidas de sanidad marítima y enfocó' problemas relacionados con
el dominio de la tifoidea, de la anquilosromiasis y la prevención de
la rabia.

Los delegados cOSot3rricenses. en su in{oM1e, exaltaron la ur­
gencia de un Código Sanitario que sólo fué realidad 13 año" d';s·
pués bajo la administración de don Julio Acesta.

La Quinta Conferencia Sanitaria se reunió tll Santia¡¡., de
Q,íle en 1911. Las principales inieiativ.as di, este Ccmgreso fueron: R<­
visión de i1a ·Convención de Washingron, es decir del proyecto del Có­
digo Sanitario Internacional; la especialización de médicos en higiene;
el establecimiento de laboratorios para el análisis de alimentos y be­
bidas; creación de c:·misiones para la lucha contra la tuberculosis
y la ratificación de medidas para la pl\>visión por las municipali­
dades de agua pot:tble y cloacas.

Como consecunec;" de la guerra la periodicidad de las CO!lf,­
rencias Sanitarias se rompió y la Sexta Conferencia Sanitaria Pa­
namericana se celebró en 'Montevideo en 1920.

Esta Coferencia trajo a su seno las grandes lecciones de la gue­
rra; trató más enfáticamente la sífilis y la tuberculosis com) enfer­
medades '.sociales; recom~ndó la vacunación obligatoria contra la
tifoidea; encomió la necesidad de la educación higifnica; pidió la
reorganizaciÓn de la Oficina Internacional de Sanidad y autorizó
ia put)licaeión d~ un boletín consagrado a la disemin:tción de in­
íormaáones rel.acionadas con 'fa salud pública. Allí nació pue.; el
actllal &>Ietin que con tanto celo dirige el. doctor Arístides Moll
y cuya lectura interesante y amena es esperada mensualmente con
aIljia por sus numerosos lectores en el. mundo entero. Allí nació
también el nombramiento del Cirujano General del Servicio de Sa­
nidad de los Estados Unidos, doctor Hugh S. Cumming com~ Dj­
ITctor <le la Oficina y cuya actuación es Justamente apreciada pot el
Continente: este va.rón sabio y aus~ero; culto como una dama, e
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infinitamente bueno, ha tenido duranee largos 21 ;ID", la reopon­
sabilidad directa de la salud de 130 millone;; de conciudadanos y
l. indirecta de todo el Cnntinente.

La séptima Conferencia Sanitari. tuvo .siento en l. H.b.n•.
Su obra m.gna fue la, redacc'Ól1 de! Código Sanirario P.namerica­
no .1 cual Costa Rica se adhirié y fué de los primeros paises en
ratificar.

La Octava Conferencia Panamericana se reunió en la bistó·
tica ciudad de los Virreyes en oetuhre de 1927 y fué una de las más
activas y de más avanzado ideario de cuant;j, antes y después se
celebraron. De esta asamblea s,jli" COSta Rica con Un puesto entre
Jos funcionarios de la Oficina Sanitaria Panamericana que conservé
l.ast. abril de 1936.

La asamblea elaboré el llamado Protocolo Adicional de! Có­
digo Sanitario Panam<ricano que interpreta puntos oscuros del Có-­
digo de la Habana; Iegi.;lé por primera vez con criterio áe.lttífic,,­
social ~obre las toxicomanías; torné l. mirada hacia (os trabajadores
de los talleres recomendando normas de higiene industrial a fín de
colo"'1: a los obreros y especialmente a las mu¡eres y a los 11mos
en las mejores condiciones de trabajo y de vida; abordé el problema
del Con,umo de leche 'Pura y SU recomendación 27 reitera que se
forme un personal sanieario .obre la base de la idoneidad indivi­
dual! y e! estimulo de ascen.os graduales, para fe'tlllar la carrera
5anitaria, es decir, para hacer de la higiene una p['lJofesión. Pero las
GOS iniciativas de mayor tr;/;cendencia fueron:

Primera: La recomendación concemienlte a la centralización de
rodas las actividades de salud pública en un organismo responsa­
Su obra magna fué la redacción de! Código Sanitario Panamerica­
ble con .uficiente autoridad para impulsarlas y hacerlas efectivas,
en una palabra, en un ministerio o Secr<raría de Estado.

CcI:Ca Rica se había adelantado a esta sugestión creando el
suyo_ A partir de aque! tnJ:menro se multiplicaron los Ministerios
de Higiene en América.

Segunda: La sugestión hecha por primera vez en 1... historia
en el sentido de incorpor,. los "f\'ioios llamados de bendice",,;a.
hospitales, asilC(i-, sanatorios, etc., dentro de la misma Dirección de
Salubridad. Es decir, sugirió l. desaparición de l. autonomía de
las llamadas Juntas de C.ridad, que ha sido y continúa siendo en
muchas partes una rémcra para que el espí.ritu científico penetre
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en esa~ inli:,itllciones. Costa Rica se había adelantado a esa idea,
",n fomu legal <on la promulgación en 1922 de la Ley de Salud
Públira que por eso se !lama también de Protección Social. De a­
cuerdo con esta Ley h beneficencia que ",ra una Cartera dependien­
te de Relaciones Exteriores pasó a ser un capítulo de la salubridad.

La Ncvcna Conferencia Sanitaria reunida en Buenos Aires en
1934 enfocó nuevos y trascedentales aspectq; sanitarios, asistenciales
y de educa:ion higiénica. Ratificó la convención Sanitaria Interna...
ciona! para la navegación aérea; recomendó la enseñan7.a de la hi~

giene co"'.o factor preponderante en el mejoramiento de la salud
pública, y el estudio atento de la alimentación de nuestros pueblos.

Pero a mi j.uicio la tesis más importante, tratada por primera
vez en las Conferencias Sanitarias, fué la relativa al \saneamiento
Tural y la creación de Unidades San.itarias como el mejor medio de
lograTh Costa Rica que tenia creadas en aquel momento dos o ttes
Unidades Sanitarias, llevó a la asamblca el resultado de sus obser­
vaciones y experi~ncia.

La Décima Conferencia Sanitaria celebrada en Colombia no
trajo a &csusión ningún ¡pun,:,o nuevo pero dió énfasis a los pro­
iblemas de nutrición de acuerdo con el pr"grama formulado po, la
Tercera Conferencia de Directores ¿o Sanidad reuni-:la en Washing­
ton en abál de 1936 y el informe de la Comisió.:l de Alimentos de­
signada por la Oficina Sanitaria Panamericana con tal objeto; puso
en vías de una pronta realización d~ pro!>lema de los seguros I/Ocia­
les que había sido o!>jeto ele discusiÓn en la citada Conferencia de
Was¡'ington la cual propuso, a moción d. C".ra Rica, para ser dis­
cutido en la Décima Conferencia Sanitaria.

La Undécima Conferencia se celebró en Río Janeir, en se­
tiembre de 1942.

La situación mundial tenía que reflejal~:e en la organización y
proreso de la Conferencia de Río Janeiro. Poelría decirse ql'e ella
se inJció c~n la movilización dd ejército Brasileño. El tra'dicional
desfile del 7 d. ",tiembre en conmemoración de la fecha de la In­
dependencia, fué una deme·marión de fuerza. A él dió especíal
realce la. presencia del Expresidente de la Argentina G;neral Justo,
quien vino a ofrece.r su espada y SU vida al Br:lsil en guerra.

Huto em¡:dio especial en qu. ningun,. de los países del Conti­
nente dejara de acudir a la cita y así fué, asistiendo a ella por pri­
mera Ve? en la historia de estos Congresos, el Canadá. La fecha de
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la Independencia de algunos países de la América ocurrida entre
..1 7 Y el 18 de setiembre, que en otras qportl,lnidades hubiera pasa­
do inadvertida, dió oc.:lsión a manifestaciones entusiastas d:~ cordia~

lidad pararnericana.
El tema "Defensa Continental y Salud Pública" por cuya

prioridad tanto abogó la delegación de Costa Rica absorbió la ma­
yor parte del tiempo y de [a atención del Congreso, dando lugar a
lUla magnífica inrervención del doctor Parran, Círujano Gener.l
de les Es:ados Unidos. La discusión· d. este tema comprendio: en­
fermedades durante la guerra; enfermedades de post-guerra; de­
fensa de la población ci"il; e3tímulo de la producción; el proble­
ma de la alimentación. en' América; organizaciones de cmergehcia;
materiales que exigen prioridad ,:n la exportación.

Las observaciones ~~chas por la Fundación RockefeUer sobre
h fiebre amar/lla fuerOn ta~bién de gran valor internacional, pues
ninguno de nuestros países debe c.:nsiderarse descartado del, peligro
de la fiebre amarilla.

El doctor Cmnming, en vuelo directo desde Wa3hington a
Río Janeiro IStn importarle tiempo ni distancia, ni sus bien pasados
75 años do edad, aUí estaba como s:1dado al pie dd cañón. La
gratitud que sienten los pueblos de América por este leader de la
higiene y cahaUero perfecro que lleva en sus ven., sangre de Wal,­
ingron, habrá en no lejano día de concretarse sobre la cima de los
Andes en m:írmo! o en bronre para que desde aUí ''ti oj'''' avizor
cotinúe por siempre vigilando la salud de América.

Los hombres que hemos tenido el doler de vivir las dos :nás
grandes tragedias de la humanidad, hemos tenido también la oatis'
facción de ser tel:tigos de dos de bs tres procrsos sociales "11ás
t:'al)cende'1t~5 de la historia.

La primera guerra mundial fué maestra insigne de 6randes
ense-ñanzas. De les campos de muerte como un lirio brotó un :lUe­
vo concepto de la vida al proclamarse el valor de la existencia hu­
man:;.: una nación vale lo que valen sus hijos. Com~ conSeClleI".­
cia, los últimos veinte años han sido de triunfo para la meJicin:t
preventiva.

Esta ,)egunda guerra mundhl habrá logrado en ci~co añC'-s lo
que no se había conseguido en siglos: de un lad~ la unidad de
América; el conocimiento,]a fraternidad y ila concordia entre
nuestrop plleblos; la e'CPansión interamericana. de la ci.1hura; la
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difusión de la higiene en primer plan como la ha colocado Steti­
nius al comentar las c.c·ndusionrs de Crimea. y del o:ro, una vi­
da social más justa dentro de una mayor libemad y respeto a la
dignidad humana. Si se ha derramado tanta sangre; si los mares
están p;:hlados de cadáveres, si falta tierra para cubrir ranta tum­
ha; si hay lágrimas )" luto y dolor y miseria en d mundo et1tcro,
que dIo no sea en vano; que tante, sacrificio sólo signifique la au·
roca de una vida de paz permanente que tenga por lema: libertad
y justicia; satisfacción de vivir; salud y pan para todos los ciuda­
danos del mundo.


